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A partir de 1931 los japoneses se esfor- ya lejano 1931, siempre se había reconozaron en extender sus dominios en el- cido que un acto de tal decisión llevaría continente asiático, mediante la agre- al Japón a la guerra ante la alternativa sión, a expensas de los chinos que se del colapso nacional o el abandono de encontraban debilitados a causa de sus su política. Es de resaltar que esta naconflictos internos, y a costa de los inte- ción retrasó su ataque durante más de reses americanos e ingleses en aquella cuatro meses, mientras intentaba negozona de la tierra. En el mismo año inva- ciar el cese de la política de embargo de dieron Manchuria convirtiéndola en un petróleo. El gobierno de los Estados estado satélite del Japón. Al conquistar Unidos rehusó abandonarla, a menos Hitler Francia y los Países Bajos en que el Japón se retirara no solamente de 1940, los japoneses se aprovecharon de Indochina, sino también de China. De la impotencia de Francia para obligarla ningún gobierno, y menos del japonés, a aceptar, mediante un tratado, la ocu- podría esperarse la conformidad con pación «protectora»de sus territorios en unas condiciones tan humillantes. Por Indochina. este motivo, había poderosas razones Como réplica, el presidente Roosevelt para esperar la guerra en el Pacífico en exigió, el 24 de julio de 1941, la retirada cualquier momento a partir de las últide las tropas japonesas de Indochina; y mas semanas de junio. En estas circunspara reforzar la demanda dio órdenes el tancias los americanos y los ingleses día 26 para congelar todos los capitales pudieron sentirse satisfechos de disponipones en los Estados Unidos y embar- ner de cuatro meses de alivio antes del gar los suministros de petróleo. Mr. ataque japonés. Pero no aprovecharon Churchill llevó a cabo una acción simul- este período para preparar la defensa. tánea, y dos días después el gobierno El 7 de diciembre de 1941, una fuerza holandés, refugiado en Londres, fue in- naval japonesa con seis portaviones ducido a seguir el ejemplo; lo que signi- lanzó un devastador ataque sobre Pearl ficaba, como señaló Mr. Churchill, que Harbour, la base naval norteamericana «al Japón se le privó de un solo golpe de en las islas Hawai. El ataque se efectuó sus suministros vitales de petróleo*. antes de declarar la guerra, siguiendo el En discusiones anteriores, durante el precedente del realizado contra Port



6



Hasta los comienzos de 1941 el plan de l:iicArrajaponés, en caso de llegar a un ronfiicto armado con los Estados Uni(los, preveía operar con el grueso de su Ilota en el suroeste del Pacífico en conjiinción con un ataque contra las islas 1~'ilipinaspara impedir un avance americano a través del océano en apoyo de sus guarniciones en estas islas. Esta era In maniobra que los americanos esperaban por parte de los japoneses. Sin embargo, el almirante Yamamoto concibió un nuevo plan: un ataque por sorpresa contra Pearl Harbour. La Suerza de ataque efectuó una aproximación indirecta, navegando hacia las islas Kuriles, para bajar desde el Norte y caer sobre las islas Hawai sin ser detectado y atacar antes del amanecer con 360 aviones, desde una posición próxima a las 300 millas de Pearl Harbour. De este modo quedó expedito el camino para invadir desde el mar los territorios americanos, ingleses y holandeses en el Pacífico. Mientras el grueso principal de las fuerzas de ataque japonesas navegaban hacía el nordeste para atacar las islas Hawai, otras fuerzas navales escoltaban convoyes de tropas hacia el suroeste del Pacífico. En Pearl Harbour, los objetivos eran, según orden de importancia: los portaviones norteamericanos (los japoneses suponían que en Pearl Harbour habría seis o un mínimo de tres); los acorazados; los depósitos de combustible e instalaciones portuarias y los aviones de las bases principales de Wheeler, Hickman y Belloós Field. El grueso de la fuerza de ataque se reunió el 22 de noviembre en la bahía de Takan, en las islas Kuriles, y salió a la mar el día 26. El 2 de diciembre se recibió la confirmación de la orden de ataque y los buques comenzaron a navegar en oscurecimiento total; pese a ésto estaba previsto que la misión se abandonaría si la flota era avistada antes del 6 de diciembre o si, en último término, se llegara a un acuerdo con Washington. Para los japoneses fue una contrariedad que el día 6, la víspera del ataque, se recibiera la información de que no había portaviones norteamericanos en Pearl Harbour. (En aquellos momentos uno estaba en las costas de California, otro llevando aviones de bombardeo a Midway, y otro estaba desembarcando



aviones de cazaen Wake; los otros tres estaban en el Atlántico.) Sin embargo, se informó que había ocho acorazados en Pearl Harbour y sin redes protectoras contra torpedos, y así el almirante Nagumo decidió seguir adelante. Los aviones se lanzaron entre las 06,OO y las 07,15 horas (horario de Hawai) de la mañana siguiente, a unas 275 millas al Norte de Pearl Harbour. El ataque comenzó a las 07,55 y duró hasta las 08,25; una segunda oleada de bombarderos en picado y bombarderos en altura atacó a las 08,40. Pero el empleo de los aviones torpederos de la primera oleada fue el factor decisivo. Fueron hundidos, cinco de los acorazados norteamericanos y otros tres resultaron seriamente averiados; quedaron destrozados 188 aviones y 63 sufrieron daños. Los japoneses solamente perdieron 29 aviones y otros 70 resultaron averiados; además perdieron cinco submarinos enanos en un ataque que fracasó por completo. Por parte norteamericana las bajas humanas ascendieron a 3.435 hombres, entre muertos y heridos, y 100 por la japonesa, aunque estos últimos datos son aproximados. Los aviones japoneses tomaron las cubiertas de los portaviones entre las 10,30 y las 13,30 horas. El 23 de diciembre el grueso de la fuerza de combate regresó al Japón. El golpe proporcionó a esta nación tres ventajas importantes. La flota norteamericana del Pacífico quedó fuera de combate enteramente. Se aseguraron, contra posibles interferencias navales, las operaciones en el suroeste del Pacífico, mientras las fuerzas de ataque japonesas podían ser empleadas para apoyarlas. Los japoneses estaban ahora en condiciones de extender y reforzar su cinturón defensivo. El fracaso del ataque contra los portaviones norteamericanos, principal objetivo japonés fue un error fatal, lo mismo que el fallo en la destrucción de los depósitos de petróleo y otras instalaciones importantes, cuya pérdida habría hecho que la recuperación norteamericana hubiese sido mucho más lenta, ya que Pearl Harbour era la única base naval principal de que disponía su flota. La sorpresa y la evidencia de que el ataque se produjo antes de haber declarado la guerra, levantaron en Norteamérica una ola de indignación y la opinión pública del país, presa de una profunda ira contra el Japón, apoyó unánimemente al presidente Roosevelt.



Y esto no lo llevaron a efecto los alema-



El almirante I



ción de obreros nipones emigrantes a los Estados Unidos y la tensión desapareció durante cinco años, pero transcurridos estos volvió a suscitarse la cues-
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forma de doblar el potencial de la flota estadounidense; aunque apenas consiguió una parte de lo que él solicitaba. El Japón, con el logro de una flota capaz de arrebatar el dominio del mar a los Las dos décadas siguientes mostraron rusos, siguió aumentando su potencia el espectacular incremento del poten- aún después de conseguir la victoria social industrial y económico del Japón. bre éstos. En 1912 el presupuesto para Durante este período también existió sus fuerzas navales alcanzaba el treinta un gradual aumento de tensión entre el y cinco por ciento del presupuesto naJapón y los Estados Unidos suscitado cional y hubiera sido mayor de no ser por una pugna respecto a la supremacía rechazado el proyecto de crear una naval en el Oeste del Pacífico. La ea- nueva flota de ocho grandes acorazados rrera de armamento naval no comenzó a y ocho formidables cruceros. Esto sucehacerse notoria hasta 1916, aunque se dió en 1920, pero el crecimiento de la presagiaba a principios de esta centuria. Marina Imperial se había iniciado. Con la adquisición de Hawai y de las isAunque el Japón estaba ligado a Gran las Filipinas por los Estados Unidos en Bretafia mediante varios tratados pudo 1898, se había hecho evidente para los haberse mantenido neutral cuando estaamericanos la necesidad de disponer de 11ó en Europa la primera guerra mununa poderosa flota que las protegiera. Y dial. No estaba obligado a intervenir a en 10s site años que permaneció T. ROO- menos que Alemania atacara las posesevelt en la presidencia buscaba la siones británicas en el Extremo Oriente.
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nes. Pero el Japón decidió ayudar a Gran Bretaña y su participación en la contienda demostró ser de gran valor. En consecuencia, al finalizar la guerra fue recompensado con la posesión de todas las islas que Alemania ocupaba hasta entonces al Norte del ecuador: las Carolinas, Pelew, y los archipiélagos de las Marshall y Marianas. Esto le proporcionó una favorable situación estratégica en el Pácifico central y le permitió estar en condiciones de amenazar el dominio norteamericano en este océano. Y de la misma forma que la carrera de construcciones navales entre Gran Bretaña y Alemania resultó ser un factor contribuyente al estallido de la Primera Guerra Mundial, la rivalidad naval entre el Japón de un lado y Gran Bretaña Y Estados Unidos de otro, amenazaba con el comienzo de otra guerra. Durante la década de los años veinte, el poder naval japonés se sometió al convenio de los 5-5-3,que significaba por cada cinco «capital shipss* que construyesen los Estados Unidos y la Gran Bretaña, el Japón solamente podría construir tres. El tratado, firmado en Washington en 1922, virtualmente relegaba al Japón a un tercer lugar con lo que el papel de la Marina Imperial sólo era una fuerza de disuasión. Inicialmente los japoneses enviaron como delegado a la conferencia de Washington al almirante Kato, el cual exigía que la relación entre las flotas fuese de 10-10-7.Pero los expertos navales de la época creían que una flota defensiva debería disponer de un potenc i d equivalente al cincuenta por ciento de la atacante, y conceder a Japón la relación 10-7 significaría perder un margen de superioridad que podría anular la diferencia existente entre la victoria Y la derrota si dicha nación atacase a Norteamérica. En consecuencia, la relación 5-5-3,referida a 10s acorazados, que los Estados Unidos y Gran Bretaña hicieron aceptar al Japón, aseguraba la continuidad en su supremacía. La cuestión de los portaviones, que decidirían el dominio del Pacífico, no se tuvo en cuenta en la conferencia de Washington porque eran Pocos 10s que entonces existían. Durante varios años el Japón cumplió lo convenido en el Tratado de Washington; aunque el potencial de la marina * En esta epoca los ,dijo. «Si usted opina eso», puntualizó Genda, «igual opinarán los almirantes norteamerican o s ~ .Ante esto Nagumo estuvo conforme en que el ejercicio debería basarse en la derrota del Norte y se a a p t ó la travesía entre las Aleutianas y lbs Midway. Para el ejercicio propiamente dicho los participantes se dividieron en dos equipos, uno azul que representaba al Japón, y otro rojo a los Estados Unidos. En el primer ensayo se consideró que el ataque había sido un relativo fracaso. Actuando conforme a las reglas establecidas, el servicio de inteligencia japonés había previsto el comportamiento de los norteamericanos, pero el equipo rojo detectó a las fuerzas de Nagumo en la mañana del ataque y sus aviones fueron interceptados por los cazas de los Estados Unidos. El árbitro decretó que se derribaron la mitad de los aviones de Nagumo, dos portaviones resultaron hundidos y otros buques sufrieron averías graves a consecuencia de un contraataque inmediato. Tal resultado no templaría los nervios del aprensivo Nagumo. El segundo ensayo tuvo más éxito. Aproximándose directamente desde el Norte, de acuerdo con un cuidadoso itinerario que valió a la flota el ocultamiento, la fuerza de Nagumo no fue detectada y el ataque constituyó una sorpresa. En esta ocasión los árbitros dictaminaron que los norteamericanos sufrieron pérdidas muy grandes y que los japoneses habían sufrido escasos daños. Este resultado no significó que disminuyese la oposición en la «Operación Z». Los almirantes continuaban convencidos de que la propuesta era muy arriesgada y que su puesta en práctica posiblemente forzase hasta el límite la actuación de los recursos navales del Japón. El estado mayor naval ya había elaborado un plan para utilizar a toda la flota en una invasión en el Sur y se oponía firmemente a la aventura de Yamamoto. El jefe del estado mayor, almirante Nagano, tenía muy grandes dudas -¿para qué aguijonear a los Estados Unidos?, argüía. Igual que Yamamoto, él vivió también algún tiempo en esta nación y tenía gran respeto a su flota del Pacífico y a su potencial industrial. concentrémonos en ocupar Java y en asegurar nuestros suministros de combustible~,alegaba, «entonces, cuando la Flota Norteamericana del Pacífico penetre en nuestras aguas la aniquilare-



m o s ~ .Yamamoto compartía con Nagano el respeto hacia la flota estadounidense, por eso estaba convencido de que la única posibilidad de éxito del Japón residía en su destrucción inmediata. Si el Japón esperaba a que los norteamericanos reuniesen su potencial, existían muchas posibilidades de que aquellos destruyesen a la flota japonesa primero. El Japón disponía de portaviones suficientes para atacar a Pearl Harbour e invadir Java simultáneamente, razonaba Yamamoto. ¿Por qué no efectuar ambas operaciones antes de que atacase la flota del Pacífico? Si ésta recibiera un golpe de muerte en Pearl Harbour, la situación sería inmejorable para ocupar las Filipinas, Malaya y las Indias Orientales. El estado mayor naval insistía en que el plan debía ser considerado como una jugada de azar. Su única posibilidad de éxito dependía del ataque a la Flota Norteamericana por sorpresa, y si ésta fallaba el ataque podría ser un desastre enorme. Pero la principal objeción era la opinión de que la «Operación Zu atentaba a lo establecido por tradición en la guerra naval. Los almirantes japoneses, igual que los norteamericanos, ingleses o alemanes, confiaban en la omnipotencia del acorazado. Su concepto de la guerra naval era el de enfrentamientos entre buques de este tipo; por esta razón la flota japonesa se había desarrollado alrededor de los diez acorazados de la preguerra, que la situaron en una relación de potencial de fuego de 3 a 5 con los Estados Unidos. Tan grande era la fe en el poder de tales levlatanes y en la invencibilidad de una escuadra constituida en torno a ellos Que se estaban construyendo dos monsh-uos gigantescos, el Yamato y el Musashi, y se esweraba que entraran en servicio a primeros de 1942. Durante más de veinte años el objetivo secreto de la flota japonesa fue la aniquilación de la flota de los Estados Unidos, y muchísimas veces los medios y la zona para lograr este resultado se consideraron como una batalla de superficie entre acorazados en las proximidades de las islas Marshall. Los que confiaban en la doctrina del indestructible poder estratégico de los acorazados no creían en la eficacia de un ataque aéreo contra Hawai, y muchos de los que se oponían a la «Operación Z» lo hacían porque estaban honestamente convencidos de que era erróneo confiar en un arma relativamente nueva como 41



Si los diplomáticos fracasaban contra Pearl Harbour.
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... la Marina Imperial tendría que llevar a cabo un ataque



que Yamamoto dio por terminada la conferencia. Poco a poco, burlonarnente, pero con inequívoca determinación, el comandante en jefe anunció que había escuchado con gran interés. Alguna de las cuestiones surgidas eran importantes; se tomaría nota de ellas. Pero tras estudiar la situación estratégica durante un largo tiempo, había llegado a la conclusión de que la ((Operación Z» era esencial para la gran estrategia del Japón. Por consiguiente, quería dejar claro que mientras él, Yamamoto, fuese el comandante en jefe de la Flota Combinada, tenaria lugar la operación contra Pearl Harbour. Después de esto no podían hacer más argumentaciones; al menos en la flota. Los mandos más antiguos destinados a las órdenes de Yamamoto sabían ahora que si los diplomáticos no acertaban a llegar a un entendimiento con los Estados Unidos, y Yamamoto continuaba en su cargo, la Marina Imperial estaba abocada a efectuar un ataque contra Pearl Harbour. Pero el estado



mayor naval era aún opuesto a la «Operación Z», y cuando a finales de octubre remitió a Yamamoto cinco detalladas objeciones a su plan, parecía que no se conseguiría su aprobación. Sin embargo, por algo era Yamamoto un buen jugador de póker; envió a Tokyo un emisario, el capitán de navío Kameto Kuroshima, con una carta y la orden terminante de no regresar sin haber obtenido la aprobación de la «Operación Z». En la carta, escribió Yamamoto: «La presencia de la flota de los Estados Unidos en Hawai es un puñal en nuestras gargantas. Si se declara la guerra nuestras operaciones en el Sur se verán expuestas en todas partes a serias amenazas sobre sus flancos.» «La operación en Hawai es absolutamente indispensable. Si no se realiza, el almirante Yamamoto no confia en poder asumir la responsabilidad que se le ha asignado. Las numerosas dificultades de esta operación no la hacen imposible. Las condiciones meteorológicas son un gran impedimento, pero como
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hay siete días al mes que es posible efectuar el petroleo en el mar, la probabilidad de éxito no es pequeña en modo alguno. Si la fortuna nos favorece tendremos asegurado el éxito.. «Si por casualidad la operación de Hawai terminara en un fracaso, solamente significaría que la fortuna no estaba de nuestra parte. Ello implicaría también la detención definitiva de las operaciones...», «si este plan falla significará la derrota en la guerra». Cuando Kuroshima presentó la carta al capitán de navío Tomioka, jefe de la sección de operaciones, éste quedó profundamente impresionado. Yamamoto nunca se habría expresado en términos tan tajantes si no confiana plenamente en el éxito. Pero Tomioka -no era hombre que se amilanara y se reiteraron las cinco objeciones hechas a la *Operación Z»: el éxito depende solamente de la sorpresa. Era una operación en gran escala en la que se precisarían sesenta buques. Los buques deberían hacerse a la mar un mes antes del comienza0 de las hostilidades y existían probabilidades de atraer la atención. Se creía que las redes de inteligencia de Gran Bretaña, los Estados Unidos y Rusia habían sido ampliadas. El estado mayor naval dudaba de que se pudiera mantener la sorpresa. El estado mayor naval no estaba de acuerdo en que los norteamericanos atacaran directamente al Japón al COmienzo de la guerra. Estimaba que establecerían primero bases avanzadas en las Marsall y que entonces intentarían una estrategia de conquistar isla por isla. Esto significaba que la operación de las Hawai no era tan vital como para ser realizada sin tener en cuenta el riesgo. Si no se llevara a cabo, los japoneses dispondrían de tiempo para concentrar toda su potencia en una batalla decisiva para lo cual -los japoneses- se habían adiestrado largamente. Sería más acertado buscar la batalla en aguas más conocidas. Casi todos los buques participantes en la operación de las Hawai habrían de efectuar petroleo en el mar; los destructores dos veces al menos. Las estadísticas demostraban que solamente durante siete días al mes existían buenas condiciones para llevar a cabo la maniobra de transvasar petróleo en el Pacífico Norte. Si esto fracasaba, la operación de Hawai fracasaría también y todos los buques implicados se habrían desaprovechado para otras operaciones



ya planeadas. Todas las cosas estaban relacionadas entre sí. Si el petroleo en la mar encontrara dificultades se usaría la radio y no existiría ya el secreto. La sección de inteligencia del estado mayor naval averiguó que las patrullas aéreas que diariamente efectuaban los norteamericanos se habían extendido hasta 600 millas de Oahu. Esto significaba que la fuerza operativa sería probablemente detectada por los aviones estadounidenses. Dado que los portaviones deberían navegar hasta llegar dentro de las 200 millas de Pearl Harbour existía el riesgo de un contraataque antes de efectuar la incursión. La más ligera sospecha de que ei plan estaba en estudio haría naufragar de una vez las negociaciones que en aquellos momentos se estaban llevado a cabo entre los Estados Unidos y el Japón Kuroshima refutó las objeciones empleando los mejores argumentos de Yamamoto, pero dándose cuenta que no se llegaría a ninguna solución solicitó hablar con él por teléfono. Al regresar de su conversación telefónica dijo: «el comandante en jefe insiste en saber si el plan es aceptado o no». Al no dársele una contestación concreta Kuroshima insistió brevemente: «Se me ha ordenado comuilicar que si el plan del almirante Yamamoto no se adopta él no puede continuar durante más tiempo como comandante en jefe de la Flota Combinada; renunciará a su mando, y con él todo su estado mayor.» Esta era una tremenda amenaza con la que el agitado Tomoika se sentía incapaz de enfrentarse, y se dijo a Kuroshima que esperara mientras el asunto se elevaba a la superioridad. Fue un momento emocionante; la cuestión se iba a resolver. Yamamoto había puesto su carrera en la balanza y solamente el jefe del estado mayor podía dar la respuesta. Kuroshima esperaba presa de una gran tensión fuera del despacho de Nagano mientras se tomaba la decisión. Entonces salió Nagano y pasando su brazo sobre los hombros de Kuroshima dijo: «Aprobaré el plan.» Era una capitulación aceptada de mala gana, pero Yamamoto había vencido; Nagano no podía concebir que Japón entrase en guerra sin Yamamoto al mando de la Flota Combinada. Esto ocurría el 3 de Noviembre de 1941; el ataque se realizaría al cabo de treinta y cinco días.



El interés del Japón por Oahu tuvo su origen en la anexión de las islas Hawai por los Estados Unidos en 1898. Durante algún tiempo Hawai tuvo escaso valor militar. Pero con el acercamiento de los norteamericanos a 3.000 millas del Japón, los nipones siguieron con atención todas las actividades militares en la región, y cuando Pearl Harbour se convirtió en base naval su interés se acrecentó. En 1932, año en que el presidente Hoover decidió mantener en aguas de las Hawai la mayor parte de la flota de los Estados Unidos, a causa de los acontecimientos de Manchuria, ya se había establecido en Hawai una tenue red de espias. Como en la población hawaiana existían gran número de inmigrantes japoneses, que habían acudido a las islas en busca legítima de trabajo, la tarea de organizar clandestinamente el reclutamiento de agentes secretos presentó pocas dificultades. Sin embargo, las autoridades norteamericanas sabían lo que estaba sucediendo y desde 1903 disponían de listas con los nombres de muchos residentes japoneses considerados como sospechosos. Las comunicaciones radiotelegráficas de las flotas norteamericanas del Pacífico y del Atlántico, captadas por estaciones de radio que los japoneses man-



tenían ocultas, y la información que suministraban los submarinos que observaban, navegando a cota periscópica, a la flota del Pacífico en sus zonas de adiestramiento, proporcionaron a los servicios de inteligencia japoneses un cuadro de las actividades de los Estados Unidos en la región de las Hawai. También se logró información de los agregados navales en Washington, de los pasajeros y tripulaciones de los buques que tocaban en Honolulú, de los representantes de firmas comerciales asentadas en las islas, y de los informes de los consulados japoneses. En estos se leían con detenimiento los periódicos y se escuchaban las emisiones locales de radio, recopilando con diligencia los datos informativos de interés para enviarlos a Tokyo. Nada de esto era desacostumbrado o inaceptable. La mayor parte de los consulados y embajadas están implicados de alguna forma en actividades accesorias de información y envían a su país informes de lo que pueden captar. Los consulados norteamericanos en el Japón y en el Asia Oriental hacían exactamente lo mismo que los japoneses en Honolulú y en la costa occidental de los Estados Unidos. Realmente la información recibida de los cónsules norteamericanos de Saigón, Hainan, Can-
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tón y Tsingtao era de considerable valor para observar que el Japón iba a una guerra con el Oeste. facilitaba alguEste espionaje «legal>> nas veces información vital; un excelente ejemplo de esto es el informe recibido en Tokyo, en 1940, con motivo de abandonar la flota norteamericana su fondeadero de Lahaisin en la isla de Maui. Esta valiosa información estratégica fue revelada por un agente consular japonés, un sacerdote budista, que durante un período de tres semanas observó que los buques no regresaban a sus fondeaderos habituales. Para obtener esta información no tuvo necesidad de implicarse en ninguna actividad sospechosa, todo lo que tenía que hacer era observar. Pero rara era la vez que se lograba una noticia tan valiosa de forma tan simple, y como la función normal de los cónsules y agentes consulares no es el espionaje, se tenía mucho cuidado en arriesgarse a relacionarlos con alguna actividad ilegal. Aunque en cualquier país, el espionaje, en el sentido literal de la palabra, siempre se considera ilícito. Una red de espionaje puede estar en contacto con el servicio de inteligencia ya que se necesita una vía mediante la que los agentes ilegales puedan transmitir la información que consiguen. Pero a menudo no hay establecidos esta clase de contactos, y con mayor frecuencia los representantes oficiales, que emplean los medios oficiales de información, desconocen la existencia de cualquier red oculta. También es sabido que cuando hay más de una red de espionaje cada una actúa con independencia e ignora la existencia de las otras. En 1941 trabajaban bastantes agentes secretos japoneses tanto en Pearl Harbour, como en sus alrededores. Pero la red de espionaje del Japón no era tan eficiente ni tan extensa como eran dados en creer gran parte de los norteamericanos. En la investigación que siguió al ataque a Pearl Harbour solamente se comprobó que unos doce individuos, que se enviaron a Hawai bajo falsas apariencias y nombres supuestos, habían participado activamente en el espionaje. La mayor parte de ellos eran espías de inferior categoría. Uno, que se hacía pasar por tendero, había sido visto hablando en tono autoritario a jefes de los buques de guerra japoneses que hacían visitas de cortesía en Honolulú; y por su modo de comportarse pronto se supo



que era algo más que un simple comerciante. Otro, era el propietario del café Venecia, un vulgar paraje nocturno popular entre los marinos norteamericaCuando su nos a causa de sus *spceialdel tiempo: «Viento del Oeste y ikl:iio,virnto del Este y claro.» Esto sigt i 11 icb:i b:i: naturalmente, una ruptura en I:i:; ic~l:iriones diplomáticas con Gran l !i,c*l,:i i i:i. F:n la investigación que el ( 'i~ii~!i'c~::o Il(>vda cabo, después del ataI I I I ( . ;I i'cb:irl TTnrbour, no pudieron en-



centrarse el teletipo de Kramer ni otros



documentos relacionados con la cuestión. Para los que creían que el presidente y algunos de sus colegas de alto nivel sabían donde y cuando iban a atacar los japoneses, su desaparición sugirió que había personas que ocupaban altos cargos que deseaban destruir la evidencia de su conocimiento. Son dignos de mención otros cuatro mensajes «Mágico» emitidos en el ú1timo momento porque después fueron reconocidos como cruciales. Su importancia no reside tanto en su contenido, que hace ver tan claro como el cristal el hecho de que el Japón iba a una guerra con Norteamérica el 7 de diciembre, como en la hora a la que los pocos privilegiados que los contemplaron y en la decisión que debieron adoptar. El primer mensaje, que se ha dado en llamar el mensaje del piloto, se descifró alrededor de las 03,OO horas del 6 de diciembre; un sábado. El segundo, denominado el mensaje de las catorce partes -presentado en forma de cinta de papel y lleno de palabras guerreras, que argumentaban sobre los esfuerzos japoneses para mantener la paz en Asia, pese a las obstrucciones de Norteamérica y la Gran Bretaña- fue descifrado a las 21,OO horas. El tercero ordenaba brevemente a Nomura y Kurusu entregar una nota, que estaba ya en su poder, al departamento de estado a las 13,OO horas del 7. Este mensaje se captó a las 04,30 horas y fue seguido rápidamente por una señal para destruir los códigos. Estos mensajes debieron haber completado el panorama a la Inteligencia. Alrededor de las 15,OO horario de Washington, del sábado 6 de diciembre -veintiuna horas antes de la próxima salida del sol en las Hawai- había gente en Washington que sabía que el Japón había optado por la guerra con los Estados Unidos. A primeras horas de la manaba del domingo se esperaba que atacasen ese día. Pero no se dijo una palabra a Hawai, donde la Flota del Pacífico disfrutaba de un fin de semana. En doce horas, el presidente Roosevelt, largamente convencido de que los Estados Unidos debían luchar junto a Inglaterra en la batalla por la democracia, habría resuelto su problema de cómo persuadir al Congreso para decretar una declaración de guerra. Los japoneses rompieron las hostilidades, y el 7 de diciembre pudo llevar a la guerra a una nación enfervorizada.



Mientras Yamamoto daba los últimos toques al plan para la «Operación Z», se intensificó el adiestramiento de las tripulaciones aéreas de los portaviones. Este fue su problema más acuciante que se complicó por la necesidad de mantener un absoluto secreto. No era posible decir a los aviadores para qué se adiestraban. Sin embargo, habían de conjuntarse en una fuerza de asalto aviones de tipos diferentes -bombarderos de alta cota, aviones torpederos, bombarderos en picado y cazas- capaces de volar en formación para atacar según un programa muy restringido en el tiempo. Si la operación debía realizarse hacia finales de noviembre, había poco tiempo para todo esto. Afortunadamente, la zona de adiestramiento de Kagoshima era ideal para sus propósitos. Con un volcán de 4.000 pies en la bahía, que representaba la isla de Ford, y la ciudad de Kagoshima simulando el arsenal de la Marina de los Estados Unidos, el conjunto se parecía mucho al objetivo elegido. Los granjeros se lamentaban de que el constante ruido producido por los motores perjudicaba la puesta de huevos de sus gallinas, pero a finales de septiembre se resignaron a aceptar lo que ahora llamaban el circo aéreo de la marina. Cada piloto practicaba cuatro veces al día despegues y tomas de cubierta en su portaviones. Los aviones torpederos rugían sobre el monte Shiro, penetraban hacia el valle interior del Iwasaki en el vuelo rasante, siguiendo en su sinuoso rumbo hasta la costa de la bahía. Allí, rozando la superficie del



agua, lanzaban sus torpedos. Entretanto, en otros lugares de Kyushu, los bombarderos en wicado ensavaban sus técnicas, picandó verticalmente desde 5.000 pies para dar un tirón hacia arriba y eleiarse verticalmente en el último momento. Hasta esta época se consideraba que 2.000 pies era la menor altura de confianza aceptable para lanzar las bombas. Pero se les dijo a los pilotos que deberían lanzarse hasta los 1.500 pies para lograr mayor precisión en los blancos. La práctica constante y el logro de vuelos en picado hasta alturas tan bajas pronto dieron sus frutos, y la precisión aumentó. El bombardeo desde altas cotas era más difícil de improvisar. Los aviadores de la Marina tenían un triste recuerdo de la práctica de esta clase de bombardeo, incluso en China, donde la oposición aérea era despreciable. Yamamoto había criticado su eficacia y les había dicho que era improbable lograr impactos sobre un blanco en movimiento tal como un buaue. Aunaue creía que el porcentaje de iinpactos aumentaría si los ataques se limitaban a blancos estacionarios. Básicamente el problema estribaba en aue los awaratos japoneses de puntería para lanzar las bombas eran imperfectos comparados con los de Estados Unidos y de la Gran Bretaña. La puntería dependía de la buena vista y de la intuición; sin embargo, podía desarrollarse con la práctica y mejorarse poniendo a los mejores apuntadores en el avión guía de cada escuadrón. Cuando estos apuntadores pulsaban el botón para lanzar las bombas, el resto del escuadrón debería imi-



1



1



/



1



l



hida, por el contrario, era un e tacto y con un magnetismo ante el que respondían los . Juntos, Genda y Fuchida, se ban recíprocamente Y sus relaontribuyeron en gran parte al éxito del adiestramiento en el que, en última instancia, se fundamentaba la Operación Z. Como dijo más tarde Fuchida: «Genda escribía el guión. Mis pilotos y yo lo realizamos.» Se exigía aquilatar 10s tiempos al segundo y lograr exactitud máxima en 10s impactos durante el día. Esto significaba aue cada uno de los ~ i l o t o sdebía saber éxactamente lo que'se esperaba de él cuándo v dónde. Obviamente. era de la mayor "importancia conocer 10s blancos aue cada uno tenía asignados. Para estefin se construyó una maqueta de Pearl Harbour y sus alrededores, que se instaló a bordo del portaviones Akagi el último octubre. Genda llamó por grupos a los pilotos al Akagi y les dijo que se estaba preparando un ataque contra Pearl Harbour y les mostró la maqueta. La finalidad de practicar ataques simulados contra blancos estacionarios Se aclaraba ahora. Después de recomendarles que el secreto era vital para el éxito de la operación, Genda explicó el plan en líneas generales en la medida que debían conocerlo los pilotos. Hablanco con su habitual e inexpresiva monotonía, dijo que existían dos posibilidades. Si se lograba la sorpresa, los aviones torpederos atacarían primero, seguidos inmediatamente w r 10s bombarderos de alta cota y, por bltimo, atacarían los aviones de bombardeo en ~ i c a d o :10s cuales C U ~
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tamente Secreta, número 1», cuyo preámbulo decía: «El Imperio japonés 1 declara la guerra a los Estados Unidos, Inglaterra y Holanda.» «La guerra se declarará el día X. Esta orden se hará efectiva el día Y... En el Este la flota norteamericana será destruida y las 1íneas de comunicación de los Estados Unidos con Oriente quedarán cortadas...» El ataaue a Pearl Harbour había dejado de s e r i n sueño para conversirse en realidad. La única cuestión D, diente ahora era saber cuándo se lievaría a efecto el ataaue. Para resolverla. el aimirnnt,~ ---- - - -linmh --- --- 61 -- -metenrhin~n --- - - -- - - - - de --- la - -flota, capitán de fragata Kanai Ota. Dehían ----- rnnsirierase - - --- - --- - -la-. -fase -- - de -.- -la -. -lima --- --. v el I día de la semana, y Ota aconsejó ei O¡ de va- niie éste -- diriemhre -- -- ---- - - - rnmn - - --- - día -- --- «Y»., -era el día en que «no habría luna». Pero el 10 de diciembre en Japón sería el 9 de diciembre en Hawai; un martes. Y Yamamoto sabía que la flota del Pacifico salía regularmente de Pearl Harbour los l lunes y regresaba los viernes, después de efectuar los ejercicios. Como los martes era orobable aue hubiesen ~ o c o s h;;nii~s n:--- Pearl se escribió 1 ---- ~- - -i- - -r- > h n i i r-------- el -domingo más próximo. El mismo 5 de noviembre tuvo lugar una conferencia imperial en Tokio. En una sesión breve, se aprobaron dos «propuestas» que contenían las «últimas condiciones». El almirante Nomura y el enviado especial Kurusu debían presentarlas al Departamento de Estado de los Estados Unidos. Ninguno de los a la conferencia e s ~ e r a b a -.asistentes - . n i i e estí>srnndirinnes fiiesen ---r argnt,adas . =-" --*-----------------por los norteamericanos y, en realidad, el nrnnhsitn de la relinión era dar ins-
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perdía la sorpresa, se ílevaría a cabo «un ataque en tromba2 efectuado por los cazas, que se esforzarían por lograr el dominio del aire sobre la zona del objetivo antes de que los aviones de ataque Hegaran para efectuar su tarea. Cada méiodo requería una aproximación y táctica diferentes, y la decisión respecto al tipo de ataque que se llevaría a cabo se presentaba difícil porque la elección tendría que tomarse volando a 10.000 pies y durante la aproximación a Oahu. A todos impresionó la rápida explicación de los detalles esenciales realizada por Genda, e incluso los pilotos más fatalistas confesaron haber sentido los escalofríos del miedo. El 5 de noviembre, Yamamoto promulgó su «Orden de Operaciones, Al-
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principios de diciembre». ~ o d oestaba ya dispuesto, y el 6 de noviembre tuvo lugar una última demnstrncihn de la -fase -----final de --- --- - la - ooeración proyectada. Seis portaviones-j350 avinnes - -- - - - efect,iiaron -- - - - ---.- - - - iin --- - atanile - - - -a--- simiilado contra un blanco situado a 200 millas de la zona de lanzamiento; reproduciendo, en lo posible las condiciones que existían en Oahu. El ejercicio salió bien y aunque Yamamoto estaba muy ocupado para presenciarlo, se transmitió su felicitación a la flota: Kokegi wa, inigoto nari (el ataque fue espléndido). Al día siguiente el disgustado almirante Nagumo, que aún abrigaba esperanzas de que ocurriese algo que cancelase la operación, recibió la «Orden de Operaciones número 2». El «día Y será el 8 de di-
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ciembre de 1941, domingo 7 de diciembre en Hawai», «La fuerza operativa que mantendrá sus movimientos estrictamente secretos, se reunirá en la bahía de Takan el 22 de noviembre», ordenaba Yamamoto. (La bahía de Takan, Ilamada tambien bahia de Hitokappu y Tankapp-Wau, está en las Kuriles, la cadena de islas que parte del norte de Hokkaido. la isla más septentrional del archiniblnbn innnnrís). ------=-- Los buques de la fuerza operativa fueron aligerados en sus bases de todos los eauinos y quedaron listos . *. - . innecesarios . .-.- - - -... n n r a la =--- a r r i h"**.n -- descargó . todo lo aue no se consideró esencial para la operacirín -- ---, rnn - --- e-1- fin d~ -- noder cargar combustible al máximo, a excepción de las ciihiertas - -- - - - - --- -- vlleln . --- - de los portaviones. todos los espacios libres s e aprovecharon para ubicar bidones de combustible. Nagumo, desde su buque insignia, el portaviones Akagi fondeado en Yokosuka, en la isla Sea, anunció que «el orden de batalla» estaría completado el 20 de noviembre. El 11 de noviembre, el contralmirante Natomi Ugaki, que su- - -- - -9 -P l---l k-l i-d-n-m-~como jefe de estado redi6 mayor de la Flota combinada, pronunció un apasionado discurso ante los jefes de escuadrilla de la fuerza operativa. «Una gigantesca flota... se ha reunido en Pearl Harbour», decía. «Esta flota será totalmente-destruida de-una vez en los primeros momentos de las hostilidades. Si este plan (Operación Z) fracasa, nuestra Marina sufrirá el desgraciado des- - - - -incanaz -- - -. -- de renacer nuevatino- de ser mente -* R1 .Pvitn do1 ataaue ~ o sro ~ r e s a --------. ,*.*"" sobre Pearl Harbour demoitrará ser el -D-i-rl---
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18 y el 20 de noviembre, una semana antes de que se hiciese a la mar el primer portaviones de Nagumo, salieron de sus bases de Kure y Yokosuka veintisiete grandes submarinos de la clase «ID, en n r u ~ o sde tres. Cada uno de estos mandes'cmceros submarinos debía es&r en su puesto, alrededor de Oahu, antes de que se efectuase el ataque aéreo contra Pearl Harbour. Si fracasaba el ataoue de Nammo los hiiniiea --- v --- - ---- de -- ~ i i e r r a;ir: teamericanos intentaban salir hacia el Pacífico, los submarinos aun podrían ocasionarles mandes daños. Si surpía la en las h s de necesidad. ~eymanecerían . - -. - -. --- a-.om -.-Hawai par; bloquear Pearl Harbour, interce~tandolos refuerzos siiminist,rns - -- - v u -.-------- -- -norteamericanos procedentes de la costa occidental de NorteamPrira 1 .-n- ~ ...--. -- - - -.. cinco últimos que salieron transportaban el arma secreta del Japón: cinco submarinos enanos, que se esperaba que penetrasen en el interior de Pearl un poco antes del amanecer, en la mañana del ataque, permaneciendo sumergidos mientras éste se llevaba a cabo. A la puesta del sol. cuando los norteamericafios crevesen lp " .- ...n i-. - -19 -- nnprnpihn -= -- --- --había finalizado, saldrían a superficie y ' realizarían un ataque por sorpresa. Estos pequeños buques nacieron de la idea de los «torpedos humanos* sugerida durante la guerra ruso-japonesa. La propuesta original tendía hacia la clásica arma suicida japonesa que aseguraría un impacto lanzando un torpedo pilotado por un hombre desde un submase. -rechazó rino nodriza. El orovecto . . - - -. - -desde iln nrinriniL dphirln l a n6r,4id9 de personal adiestrado que significaría. Pero riiandn se l n w h l n fnrmn do roril. - v -
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--- -- p". --- --y-".aviones para asegurar su feliz resultado. chable y en 1941 ya se habían consEs seguro que la gran industria pesada truido veinte submarinos enanos. Desde Norteamérica está siendo trasfor- plazaban 46 toneladas, su eslora era de mada - - - con - - -- -rsnidez -.= - --- - oara la construcción 78.5 Dies. tenían un - -- radio - -.-.- rie -.- 6 - nies sil de buques, aviones; otras clases de ma- aÚtoñom?aera de dieciseis horas (175miterial .-de .- P I I P ~ ~ RTardará varios meses Ilas) v ~ o d í a n~ermanecersumerreidns en movilizar su potencial humano con- hasta" 6inco horas. Cinco de eiios se tra nosotros. Si nos aseguramos la su- asignaron a la operación de Pearl Harpremacía estratégica desde el principio, bour. Cada uno se transportó a las proatacando y conquistando todos los pun- ximidades de Pearl Harbour firmemente tos clave de un golpe, mientras Nortea- estibado en la cubierta de un buque nomérica está aún sin preparar, podremos driza de clase «I», e iba tripulado por inclinar las balanzas de las operaciones dos hombres voluntarios. Ninguno de posteriores a nuestro favor.» Inclinán- estos valerosos jóvenes esperaba regredose ceremoniosamente finalizó: «El sar con vida al Japón. Su misión exigía cielo dará testimonio de la rectitud de el mismo espíritu de sacrificio que se nuestros esfuerzos.. pidio a los pilotos kamikaxe de finales Todos con arreglo al detallado pro-, de la guerra, y aceptaban su destino de grama del plan de Yamamoto. Entre el buena gana. En una pequeña fiesta ce-A-
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lebrada a bordo del submarino nodriza Katori solicitaron del comandante de los submarinos, almirante Mitsumi Shimuzu, permiso para atacar al dictado de su propia iniciativa en vez de esperar hasta la puesta del sol. «Alguno de nosotros estará tan excitado que puede desbaratar el juego», dijo el más antiguo. Shimuzu no se mostraba partidario de efectuar el cambio pero al fin accedió a ello: cada comandante podría atacar cuando gustase; si lo creía conveniente podía hacerlo al mismo tiempo que los aviones. Se adoptaron medidas extremas de precaución para ocultar la salida de la fuerza operativa.. Nadie podía deducir que los buques sé giirigía al Norte ya que se acopiaron uniformes de invierno y tropicales. Para &simular el éxodo de tantos aviones, se ordenó a las fuerzas aéreas cercanas que efectuasen vuelos sobre las ciudades. Se incitó a las dependencias navales a dar permisos al personal de modo que los lugares normalmente frecuentados por los marineros siguiesen estando llenos, así los observadores extranjeros en Tokyo dedujeron que la Flota Combinada no solamente estaba en Japón, sino que sus dotaciones estaban de permiso. A la salida del Japón se ordenó mantener absoluto silencio en las radiocomunicaciones a los buques de la flota operativa. Para paliar los efectos de la disminución en el tráfico de comunicaciones se preparó un plan que entraría en vigor cuando la fuerza se hiciese a la mar. Para esto se concibió un tráfico fingido durante varias semanas de forma que no se notase un cambio brusco en el volumen de las comunicacaciones. El cambio de los indicativos de llamada de la flota también sirvió para confundir a las estaciones de escucha de los Estados Unidos en los momentos cruciales. El resultado fue que la mayor parte de la inteligencia obtenida por los norteamericanos al analizar el tráfico de comunicaciones durante el mes de noviembre, sirvió para sembrar fatalmente la confusión. El 17 de noviembre, cuando la flota de Nagumo se dirigía a la bahía de Tankan, se informó a Washington y Honolillú que d a mayor parte de los portaviones japoneses estaban en la zona de Kure-Sasebo.. El 27 de noviembre, en que la fuerza operaliva estaba camino de las Hawai, se c9rrf:i que los portaviones «estaban en :il:ii:is tlc la metrópoli». A partir de enttoiic'c's In inteligencia de los Estados



Unidos hubo de admitir que sus equipos de escucha habían perdido el rastro del grueso de la flota japonesa. Al preguntar el almirante Kimmel, al oficial jefe de la inteligencia en Pearl Harbour, dónde pensaba él que estuviese dicha flota, éste contestó que «creía que estaba en aguas del Japón. pero que realmente lo desconocía. Kimmel replicó con una puya «¿Quiereusted decir que podría aparecer remontando Diamond Head sin saberlo?» «Espero que sea avistada antes de eso», fue la respuesta. Dado que los buques de Nagumo estaban a más de la mitad del camino hacia su objetivo, puede decirse que el engaño de Yamamoto había surtido efecto. En la tarde del 17 de noviembre, Yamarnoto fue a bordo del Akagi para despedir a los oficiales más antiguos de la fuerza operativa y desearles suerte. Después de un corto y sombrío discurso, en el que Yamamoto previno a su auditorio ante «una terrible resistencia norteamericana», finalizó diciendo: «Espero que esta operación tenga éxito.» Al expresar uno de los comandantes, como siguiendo una especie de ritual de costumbres, la neta «esperanza» del éxito de la proyectada operación, el sentido positivo de la frase de Yamamoto se tomó como una expresión de confianza. Alentados por esto sus oficiales brindaron por la venidera batalla y por el emperador: jBanzai! iBanxai! jBanzai! Aquella noche los buques de la fuerza operativa que se reunieron en la bahía de Saeki quedaron en oscurecimiento total, levaron anclas y se deslizaron hacia alta mar. Otros salieron de distintos puertos de la costa para dirigirse al lugar de reunión. En total eran treinta y un buques: seis portaviones, dos acorazados, dos cruceros pesados, un crucero ligero, tres submarinos, nueve destructores y ocho petroleros lentos: Portaviones (vicealmirante Chuichi Nagumo): Akagi, Kaga, Soryu, Hiryu, Zuikaku y Shokaku. Fuerza de apoyo (vicealmirante Gunichi Mikawa); acorazados: Heiei, Kirishzma; cruceros pesados: Tone y Chikuma. Cortina de protección (contralmirante Sentaro Omori); crucero ligero: Abukuma; destructores: Tanikaze, Hamakaze, Urakaze, Asakze, Kasumi, Arare, Kagero, Shiranuhi y Akigumo. Fuerza de aprovisionamiento (comandante del Kyokuto Maru) petroleros: Kyolduto Maru, Kykuyo Maru, Ke-



nyo Maru, Kokuyo Maru, Shinkoku Maru, Tho Maru, Toei Maru y Nippon Ma-
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Para reconocer la derrota de la fuerza de Nagumo, navegaban tres submarinos avanzados en el sentido de la marcha, y dos destructores el Akebono y el Ushio recibieron orden de destruir la base aérea norteamericana de las islas Midway simultáneamente con el ataque de Oahu. El 22 de noviembre estaban todos en la desabrigada y rocosa ensenada de la bahía de Tankan en Etorufu, la mayor de las Kuriles. Las Kuriles, las dieciseis islas denominadas también «islas brumosas., por estar siempre envueltas en niebla, no aparecen en las guias de viajeros. A 1.000 millas al norte de Tokyo y rodeadas por mares turbulentas, solamente están habitadas por unos cuantos pescadores que llevan una vida pobre en una región singular por su falta de atractivo. Para la «Operación Z», sin embargo, el lugar era perfecto; el soñado por un bucanero como escondite ideal. En aislamiento completo, cayendo nieve intermitentemente de los cielos grises del invierno, fondeó la flota de portaviones más poderosa del mundo, en espera de órdenes posteriores. El 22 de noviembre, Nagumo citó a su estado mayor en la sala del Agaki, donde se había instalado la maqueta de Pearl Harbour. Aquí el capitán de corbeta Suzuki, recién venido de su excursión a Honolulú, les dio algunas explicaciones. No tenía nada nuevo que revelar, pero como cualquier información de primera mano era recibida con avidez, su auditorio estuvo especialmente atento en esta ocasión. Después de hablar de la costumbre que tenía la flota norteamericana de pasar el fin de semana en Pearl Harbour, describió los campos de aviación dando una estimación del potencial aéreo de Oahu. (De hecho lo sobrestimó; dijo Suzuki que existían 455 aviones en Oahu: en realidad, en todas las Hawai habían 231 aviones). Nagumo permaneció en silencio hasta que Suzuki finalizó su exposición. Pero con la cantidad de preguntas que lanzó a éste daba la impresión de ser un hombre cuya mente estaba llena de temores. Si Yamamoto tenía confianza en la operación. Nagumo no tenía ninguna. ¿Qué hay de la posibilidad de ser descubierto mientras navegamos hacia Oahu? ¿Sería posible, después de todo, que la flota norteamericana no estuviese en Pearl Harbour? ¿Cuáles eran



las posibilididades de represalia después del ataque? Dar seguridades sobre cada punto no era fácil. Suzuki solo pudo repetir lo que había dicho el estado mayor naval a Yamamoto en Tokyo: que las ventajas parecían estar a favor de los japoneses. Y en cuanto a los portaviones norteamericanos basados en Pearl Harbour no pudo dar seguridad alguna. Era más que probable que estos valiosos objetivos no pudiesen lograrse en el ataque, y era este hecho el que más preocupaba a Nagumo. A primeras horas de la mañana siguiente, 23 de noviembre, se citó a bordo del Agaki a todos los comandantes de buques y otro personal, que se consideraba clave en los buques, para oir una conferencia especial. Aún había algunos que no estaban en el secreto de su misión; incluso que había ingenuos que pensaban que se estaba llevando a cabo un ejercicio más. Tales ilusiones se vinieron abajo cuando Nagumo les dijo por qué se había reunido la fuerza operativa en la bahía de Tankan. No era aun absolutamente cierto que fuesen a atacar a Pearl Harbour, dijo, esperaba que Tokyo le diese la orden final. Si las delicadas negociaciones que se efectuaban en Washington tenían éxito, la fuerza operativa regresana al Japón; pero si fracasaban se llevaría a cabo el ataque. Sería una operación peligrosa pero su éxito era imperativo pra los planes de guerra del Japón. En Washington, los diplomáticos ya temían que las negociaciones estuviesen sentenciadas. Los iefes de estado mavor del ejército y de 1; marina de los ~ S t a dos Unidos aconsejaron al presidente Roosevelt que la guerra debía evitarse mientras fuese posible. Pero los tres reconocieron que no podría retrasarse, y de acuerdo con la prensa norteamericana «todos desde Rangoon hasta Nonolulú estaban en el puesto de combate». A través de los mensajes «Mágico» supo Washington que el ministerio de asuntos exteriores japonés había fijado el día 29 de noviembre como fecha límite, después de la cual elas cosas sucederán atumáticamente~. Las cosas se complicaron de tal forma que a finales de noviembre se iniciaría una secuencia de acontecimientos en la que el Japón no podría retroceder. esto sólo podía significar una cosa: la erra. Por si los acontecimientos comenza an a precipitarse, el 25 de noviembre Y amoto ordenó a Nagumo arrumbar ha ia las Hawai.
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El fatídico viaje comenzó poco antes del China. Los Estados Unidos requerían el amanecer del día 26 de noviembre. abandono de todo lo que habian conCuando los buques levaron anclas el quistado desde enero de 1931. A menos ataque aún no estaba decidido de forma que se perdiese la vergüenza esta resdefinitiva. Pero la resolución final de ir a puesta no podía siquiera ser considerala guerra se adoptó ese día y Yamamoto da. La nota, decía Tojo, demostraba clase había anticipado veinticuatro horas ramente que los norteamericanos eran en dar la orden de salida. (El primer mi- «insinceros»; estaba en peligro la exisnistro Tojo declararía después que él no tencia misma del Japón. Por esto, se tenía conocimiento de que la fuerza persuació al emperador de que permioperativa hubiese iniciado entonces su tiera el curso de las leyes para hacer navegación. Es posible que así fuese frente a una situación de emergencia. porque Tojo era un hombre del ejercito de Según la constitución japonesa, se tierra. Pero al margen de que la marina precisaba el permiso del emperador le mantuviese informado o no, Tojo ya para poder iniciar las hostilidades. E Hi-



tres días de abandonar los portaviones la crisis. (El protocolo no permitía que el mismo emperador tomara parte en las conferencias pero sus opiniones eran expresadas por sus consejeros.) Tojo fue tajante: la guerra con Norteamérica era inevitable. En cualquier caso, las prolo que pensaban los indecisos. Dejando de los Estados Unidos y conquistando el



sudeste asiático, el Japón podría defender en profundidad una zona de autarquía. Los norteamericanos se darían cuenta con el tiempo de la inutilidad de continuar la lucha y el conflicto podía terminar relativamente pronto. Un emperador más enérgico pudo haber intervenido en este momento. Pero Hirohito prefirió no hacerlo. Pudo ejercer influencia en los políticos, pero no podía dictar la plítica y por tradición su derecho a intervenir se limitaba al arbitraje cuando existía desacuerdo en el gabinete respecto a una cuestión vital. Pensando, posiblemente, en que tal posibilidad existise, citó al almirante Shimada, ministro de marina, y al almirante Nagano, jefe del estado mayor naval, para una audiencia privada el día anterior a la conferencia imperial prevista para el uno de diciembre. Había oído, les dijo el emperador, que la Marina Imperial no estaba preparada para la guerra y que no tenía plena confianza en sus probabilidades de éxito en caso de una guerra con los Estados Unidos. Esta era una opinión expresada por el hermano del emperador, el príncipe Takamatzu, que era oficial de marina. ¿Era cierto esto? Si los dos almirantes captaron el significado implícito de la pregunta del emperador, se mostraron más deseosos de conservar la iniciativa de la marina en un conflicto en el que las esperanzas de evitarlo eran prácticamente nulas. La marina, aseguraron, estaba bien preparada y se sentía razonableCuando se convocó la Conferencia imperial, en el ala este del palacio al siguiente día, Tojo, a quien se le había informado de la audiencia del día anterior, sentó claramente que su gobierno estaba decidido a ir a la guerra con los Estados Unidos, en los términos si«Está claro que no podemos ganar la contienda mediante la diplomacia. Por otra parte, los Estados Unidos, Inglaterra, Holanda yachina,han incrementado su presión económica y militar sobre



ricanos decidieran conceder al Japón sus demandas, para conservar la paz, aseguró al emperador, él estaba en condiciones de suspender el ataque. El ministro de asuntos exteriores, Shigenoru Togo, habló entonces confirmando la opinión de Tojo de que la diplomacia no podría conseguir nada más. Finalmente los jefes de las dos fuerzas armadas (Sugiyama por el ejército y Nagano por la marina), dijeron en sus discursos que los soldados, marinos y aviadores de la nación «ardían en deseos de dar sus vidas» cuando lo ordenara el emperador. La cuestión con que se enfrentaba el empeerador ahora no era si debía o no haber guerra, sino cuándo debería comenzar las hostilidades. Togo, ministro de asuntos exteriores, ya había chocado con Nagano respecto a la programación de la «Operación Z», y sin duda la cuestión se elevaría a Hirohito. Como el Japón tenía que finalizar las negociaciones diplomáticas y hacer una declaración formal de guerra, Togo preguntó a Nagano el momento en que debería empezar la guerra, a lo que el último contestó que se había planeado un ataque por sorpresa. Y el vicealmirante Ito, segundo jefe del estado mayor naval, añadió: «No queremos que terminen las negociaciones hasta que comiencen las hostilidades; a fin de lograr los máximos efectos posibles en el ataque inicial.» Cuando la Conferencia Imperial estuvo conforme en que la guerra era inevitable, se debatió la posibilidad de continuar las negociaciones con Washington mientras el Japón lanzaba el devastador ataque en el Pacífico. La primera sugerencia fue que las negociaciones deberían terminarse de modo que los norteamericanos recibiesen la noticia hora y media antes de la ruptura de las hostilidades. En el debate, sin embargo, se decidió que una hora y media era demasiado tiempo y un intervalo demasiado peligroso que habría de reducirse. Finalmente, se acordó que debería existir «al menos media hora» entre la entrega de la declaración formal de guerra en



fin de semana ninguno de los acorazados parecía listo para salir a la mar hasta el lunes, y estarían en puerto cuando atacaran los japoneses. Por la misma razón, era improbable que re saran el protaviones Lexington y cinco cruceros pesados que habían
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donde fueron atacados por los japoneses a la mañana siguiente). Poco después de medio día, cuando la fuerza operativa estaba a poco más de 500 millas de su objetivo, fue llamado todo el mundo a cubierta. Oficiales y dotaciones escucharon en un silencio tenso la lectura del edicto de guerra del emperador, seguido de un mensaje de Yamarnoto que imitaba a su heroe Togo; y Nelson: «El esplendor y la caída del Imperio dependen de esta batalla. Cada uno debe cumplir su deber lo mejor que pueda.» La bandera de combate del Sol Naciente, que Togo enarboló por última vez en su buque insignia Mikasa, en los estrechos de Tsushima treinta y seis años antes, se izó en el palo mayor del Agaki. Mientras, las arengas patrióticas, seguidas de gritos de Banxai se sucedían, los buques cambiaron de rumbo y comenzaron a navegar al rumbo que los conduciría hacia el Sur, iniciando su aproximación al punto desde el que despegarían los aviones. Las pocas horas que aún quedaban transcurrieron bajo una atmósfera de angustiosa tensión, porque de ser descubierta ahora la fuerza operativa el resultado sería desastroso. Pero la fortuna, así lo parecía, favoreció de nuevo a los japoneses. No se encontró patrulla norteamericana alguna y cuando la oscuridad cubrió a los atacantes la tensión disminuyó. En las p?%neraS horas de la mañana del domingo, Tokyo retransmitió el ú1timo informe sobre Hawai. No había portaviones en puerto, pero los acorazados aún estaban allí. NO se habfan establecido barreras de globos (como se había temido) para proteger la flota norteamericana; tampoco existían evidencias de que las redes antitorpedo protegiesen a los acorazados. La confirmación de la ausencia de los portaviones estadounidenses era una mala noticia pero las demás eran buenas. También lo que el informe de las condiciones del tiempo en la zona de Oahu, obligatoriamente radiodifundidas cada hora por los mismos norteamericanos. Las condicienes Para despegar los aviones no eran demasiado prometedoras, pero una vez en el aire no existían problemas: 
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